Como acrobacia del pensamiento, es inútil toda polémica, ya que, por expreso deseo del autor, quien sufre sin saber el por qué o las causas, desea su anonimato. El dice amar la vida, y ello le da derecho a vivirla. También se siente hijo de la ignorancia y ello le da derecho a ser curioso e invertir tiempo en poesía que algunos pueden catalogar de despojos de un sentimiento y lo que hincha su verso no es la soberbia, sino  cierta angustia. En su debilidad soporta lo que el destino le depara y se resiste a crear acontecimientos,  que por ser imprescindibles, pueden  resultar todo un funesto  lujo. En su desahogo pide usar esta pequeña ventana. Yo acepto. 
Dice un proverbio castellano que la mentira es justa cuando, por hacer bien, la verdad se oculta, por ello, cumpliré con el mandato y ahí está su poesía. 
¿Cómo describir la angustia que produce el desamor?
¿Cómo impedir las punzadas que atraviesan mi corazón?
¿Cómo aliviar los desbocados chorros de dolor?
Ni siquiera conozco la causa que produce tanta desazón
Ni siquiera pensé que pudiera llegar a ser tan profunda la herida
Ni siquiera he llegado a comprender por qué resulta tan dura la vida.
Ni siquiera amándote de forma  tan desmedida.
Así se expresa un hombre sin luz en el camino del amor
Así se lamenta un hombre que a duras penas siente el corazón
Así  se libera el mal, de esta forma cursi, con poesía y con  dolor.
No puede haber felicidad si las cosas en las que creemos  y son bellas,
Son diferentes a las cosas que hacemos y chocamos cada día con ellas.
Si  el polvo cubre los lomos de nuestros libros
Si el dolor cubre nuestro corazón  sin estar enamorados
Si la realidad cubre de forma ficticia nuestra apariencia
El polvo medirá nuestro saber, el dolor nuestro querer  y nuestra apariencia la realidad.



